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o  es  ésta  la  vez  primera  que  me  aconseja  la  política  lo  que  desaprueba  mi  sensibilidad  , 
pero  todo  magistrado  debe  sacrificar  sus  afecciones  privadas  a  sus  deberes  públicos,  [.as  mis- 
mas razones  que  á  fines  del  año  próximo  pasado  me  decidieron  á  enviar  una  expedición  al 
Entre-Rios  ,  me  determinan  hoy  á  dirigir  otra  á  la  comarca  de  Santa  Fe.  Los  pueblos  de 
aquel  territorio  imploraron  auxilios  para  salir  del  estado  de  anarquía  en  que  se  hallaban  ; 
a  su  turno  los  de  este  íiltimo,  principalmente  los  partidos  del  Rosario  y  Coronda,  solici. 
tan  ahora  iguabs  socorros,  por  identidad  de  razón.  La  fortuna  no  corona  siempre  las  em- 
presas de  la  justicia;  y  sin  embargo  las  marchas  de  ésta  deben  ser  constantes,  aunque  se 
corra  el  riesgo  de  chocar  con  los  contrastes  de  aquella.  Por  una  fatalidad  lamentable,  qne 
no  es  de  extrañar  en  el  periodo  de  una  revolución  política ,  la  provincia  de  Sta.  Fe  arl<>- 
xó  los  resortes  sociales  que  la  unian  al  resto  de  las  provincias  libres.  Exaltada  con  teorías 
lisongeras,  ó  seducida  por  el  genio  maléfico  de  la  discordia,  se  substraxo  a  la  dependencia 
del  poder  central  supremo,  que  da  el  impulso  y  dirección  á  la  máquina  del  Fstado.  Desde 
entonces  ese  desgraciado  pais  ha  sido  teatro  horroreso  de  continuas  reacciones.  Un  partido  su- 
cediendo á  otro  partido:  una  facción  sobreponiéndose  a  otra  facción:  las  pasiones  en  subleva- 
ción perpetua:  lus  intereses  privados  en  choque  reciproco:  la  desconfianza  publica  en  progre^ 
so:  la  agitación  de  las  familias  en  el  nías  alto  punto:  una  espantosa  alarma  en  todos  los  es- 
Iritus :  anarquía,  confusión  y  caos;  tal  es  el  quadro  lastimoso  (pie  bosqueja  la  historia  de 
anta  Fé  en  esos  dias  de  amargura  y  desolación.  Para  colmo  de  sus  desgracias  ,  los  indí- 
genas del  país  ,  esos  indios  entre  quienes  no  ha  penetrado  aún  la  civilización  ,  han  sabido  apro- 
vecharse de  aquella  crisis  funesta.  Mas  de  una  vez  han  puesto  en  conflicto,  y  devastado  con 
sus  incursiones  esa  comarca  desgraciada.  El  Gobierno  Supremo  dolorosamente  afectado  de 
semejantes  calamidades  ha  empleado  sin  intermisión  medios  de  dulzura  para  conciliar  los 
espíritus,  y  arrancar  el  germen  que  producía  tales  desórdenes.  Respetando  la  opinión  pública 
de  los  pueblos,  aún  eu  el  mismo  acceso  de  sus  delirios  políticos,  no  ha  querido  emplear, 
para  reprimirlos,  las  fuerzas  del  Estado,  sino  esperar  a  que  se  amorngiiase  el  frenes!,  y 
que  la  razón  recobrase  sus  derechos  primitivos.  Conociendo  hay  mides  de  tal  naturaleza, 
que  no  pueden  curarse  sino  con  el  remedio  de  un  triste  desengaño,  quiso  dar  á  los  san- 
tafesinos  todo  el  tiempo  bastante  para  que  rectificasen  sus  juicios  en  la  escuela  del  infortunio. 
Felizmente,  éste  momento  ha  llegado.  Los  habitantes  hacendados  de  aquel  territorio,  desen- 
gañados de  sus  errores  han  conocido  las  siniestras  intenciones  de  les  facciosos,  que  los  ha- 
bian  inducido  á  ellos,  su  impotencia  para  protegerlos,  y  su  falta  de  voluntad  para  hacerlos 
prosperar.  En  tales  circunstancias  han  ocurrido  al  Gobierno  para  que  los  reciba  baxo  sus 
auspicios,  ofreciendo  segundar  sus  disposiciones  á  efecto  de  restablecer  el  orden  en  aquella 
comarca.  Este  incidente  ha  debido  producir  una  variación  en  las  marchas  del  Gobierno.  Sin 
incurrir  en  una  criminal  inercia,  sin  traicionar  los  intereses  del  Fstado,  no  podria  eu  la  pre- 
sente situación  de  cosas  abandonar  á  si  misma  esa  porción  apreciable  de  compatriotas  des- 
graciados. Mejorar  sus  destinos,  ponerlos  en  la  ruta  de  la  libertad  civil  que  conduce  á  la 
prosperidad,  hacerlos  útiles  al  sostén  de  la  causa  común  ;  en  una  palabra,  libertarlos  de  anar- 
quía ,  y  fixar  su  suerte  de  un  modo  sólido ,  tales  son  los  objetos  que  el  Gobierno  Be  propone 
al  enviar  á  esos  destinos  la  respetable  expedición,  que  excita  hoj  la  expectación  pública. 

Pueblos  de  la  unión:  congratulaos  con  la  perspectiva  de  este  lisongero  quadro.  O  fallan 
las  mejores  probabilidades,  ó  vuestras  relaciones  van  i  restablecerse  con  vuestros  hermanos , 
los  moradores  de  Sia.  Fé. 

Xefes  honorables  eucaigados  del  mando  de  esta  expedición  conciliadora:  oficiales  subal- 
ternos, é  individuos  todos  que  la  integráis:  el  gobierno  descansa  en  que  segundareis  sus  in- 
tenciones benéficas,  justificando  con  la  practica  de  las  virtudes  niélales,  militares  y  cívicas  la 
confianza  con  que  la  Patria  os  distingue  en  este  caso. 

Santa  i  i->i\os  :  que  vuestra  conducta  os  haga  dignos  de  volver  á  incorporaros  en  el  seno 
de  la  gran  familia,  que  baxo  la  influencia  de  una  dirección  general  continúa  la  lucha  gloriosa 
que  ha  de  decidir  de  los  destinos  de  América.  Después  de  las  razones  de  conveniencia  pú- 
blica que  han  determinado  esla  jornada ,  vuestra  felicidad  particular  constituye  el  principal  de 
sus  objetos,  y  el  primero  de  mis  votos.  Kl  blasón  mas  glorioso,  la  herencia  mas  rica  que 
devana  á  mis  hij^s,  seria  poder  decirles:  Calamidades  pública*  agoniaban  a  les  benemé- 
ritos habitantes  de  Santa  Fe :  Hice  un  esfuerzo  por  libertarlos  de  ellas  ■  y  lo  conseguí. 

Buenos-Ayres  Septiembre  30  de  18ttf. 
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